
P S I Q U I S 

ahúéo y de muckas prendas de vestir; 
"unos cuantos plàtaixos plantades alrede-
dor del bohio, y un pedacíto de tierra 
sembrado de patatas, t a s tan para satis-
facer sus necesidades alimenticias. E n la 
selva abundan las frutas silvestres y la 
caza; en los ríos que surcan acíuellos pa-
rajes, son muy abundantes los peces de 
varias clases, (jue se sepultan entre el lodo, 
del (Jue pueden ser co^idos simplemente 
con la mano; frondosos tosques les pro-
porcionan el poco combustible que ban 
menester para cocer sus alimentos, y si 
quieren construir u n tam.bor... la selva les 
ofrece con abundància primeras materias 
para ello. 

Esta abundància natural, no induce al 
habito del trabajo. Por tal razón, las tie-
rras de abundància perpetua jamàs fueroii 
comarcas dominadoras, sinó presas de los 
pueblos mas ambiciosos de la zona tem-
plada, en cuyo suelo alternan la escasez 
y la abundància. De esta suerte, casi íoda 
el Àfrica y aquella parte del Àsia que se 
ballan enclavadas entre los trópicos, han 
sido convertidas en colonias de los pue
blos de Europa. N o hay en Àfrica mas 
territorío independiente que Àbisinia, ctiyo 
clima frío, propio de una meseta elevada, 
estimula al pueblo, dotàndolo de un vigor 
y de una actividad que le han permitido 
defenderse de ser anexionado. 

El hombre suele trabajar cuando se ve 
frente al ham.bre o la misèria, consecuencia 
de las dos fuerzas de que se halla solicita-
do y que se repelen mutuamente: de una 
parte, el instinto natural de ahorrarse un 
esfuerzo, y, de otra, el deseo de satisfacer 
la necesidad que responde a dicho esfuer
zo; y, según predomine aquel instinto o 
se im.ponga este deseo, así el hombre se 
negarà al trabajo o se dedicarà a él. Des-
pués de nuestro verano, que permite el 
desarroUo de las plantas, los hielos y las 
nieves condenan al letargo todo el reino 
vegetal, e impelen al hombre a buscar pro-
tección en la casa y en los vestidos de 
abrigo. Estàs dos imprescindibles necesi
dades, acarrean una iníinidad de otras. 

gran parte de la.s cuales han sido cosas 
superfluas en un principio, però ac-
tualtoente constituyen verdaderas necesi
dades; tal sucede con la costumbre de 
llevar zapatos. 

Tiene el hombre una casa; quiere ador
naria; satisface las exigencias de su cuerpo. 
Y el estudio, la ciència y el arte, abren 
a sus aspiraciones un extenso campo de 
necesidades, ilimiitadas en número, que se 
acrecientan en cada nueva etapa de la 
civilización, però que a medida que se 
van presentando se dispone de medioí o 
elementos adecuados para satisfacerlas, que 
los dan siempre la Naturaleza y la vida 
de relación, que el ser humano ha de 
aceptar conforme se desenvuelve en pro-
gresión constante. 

iQué inmicnsa mole de matèria, ruda 
e inorgànica, tendida debajo de nuestros 
pies, y compuesta de seres tan diferentes! 
^íQuién explicarà las virtudes de esta tie
rra que hollamos, y que es cuna y sepul
cre de cuanto existe sobre ella? Engendre 
o destruya, icuàn portentosa es su fuerza! 
Tierras y piedras, sales y betunes, metales 
y cristales... iCuàntos hienes, ofrecidos a 
las necesidades y al recreo del hombre! 

Però el hombre no puede anhelaries, 
sin anhelar también su conocimiento: una 
insaciable curiosidad, inherente a su ser 
y que no en vano le fué inspirada, sinó 
para levantarle a la contemplación del 
Universo, le lleva en pos de aprovecbar-
los, valiéndose de su inteligencia y es-
fuerzos bien dirigides; y, mediante la ac-
tuación reflexiva y voluntària de estàs fa
cultades— el Trabajo — los adapta y t rans
forma, a fin de que satisfagan sus «nece
sidades», apareciendo de esta suerte la 
P R O D U C C I Ó N , que le permite lograr 
cuanto le hace falta; las cesas que le son 
precisas; en una palabra, la apetecible 
R I Q U E S A , vocable que se deriva del 
latín «res», que significa «cosa». Es, pues, 
la R I Q U E Z A , conjunto de «cosas» para 
poder «vivir» bien, tomando esta palabra 
en su sentido mas amplio. 

P E D R Ó F À L G À VIVES 
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